
2 REVISTA VALLESANA 

por el camino ancho y espacioao de la perdición... 
y pasaa aaí un afio... dos afioa... muchoa afios. 

(iLa voz dé la conciencia seguirà aún dejàndo-
se oir?.-.. De cuando en euando, ta) vez...: o qui-
zàB para la voluntad rebelde y entendimiento Sin 
fe 86 apague totalmente la voz de la pròpia con
ciencia, y así no ae escuchen ya aus gritos y 
amorosas invitaciones de antea, ni ferauerda, 
ni acase; ello es porque eatà muerta, sucumbien-
do al fin en la lucha titànica soatenida contra la 
paaión y la voluntad. 

Van paaando loa afioa de la vida; viene al fln 
la hora fatal: Uegó la rauerte... En aquel enton-
cea laa referidas alrnaa mueren por lo general 
como han vivido: erapedernidas, impenitentea, 
sin conciéncid'...' 

En coneluaión: Por no seguir, ni hacer caso la 
voluntad de los dictades de la conciencia: de flel 
pasa a ser in/iel a loa toques internos y avisos de 
la conciencia; de inflel pasa a ser pecadora en-
tre^àndoae en brazos de la pasión; de pecadora 
por algun tiempo se vuelve atrevida y respon-
rfowfli | í | •^oluntajd. diciendo «no quiero, no me dà 
la gaíp^> a la conciencia; de ésto pasa a las du-
das y vacilaciones en au fe criatiana; de éatas a 
las negaciones positivas de sus creencias prirae-
ra8...'ba8ta que por'fin llega al estado dé total 
obstintüeión, de completo endurecimiento, de odio 
y a¥<M^én a Olog, a quieu antea amaba, venera-
ba y bWdwía. 

J. C. P. 

í^éiííçEPd AS 

(R·yet do Siam) 

No lo entiendo, no lo veo, no lo creo. Aaí dis-
curría un Rey de Siam que negaba conatante-
mente que el agua de nueatroa rioa se convirtie-
se en hielo. 

No menos inconaecuentea que los incrédulos 
de nuestros díaa los habitantes de la Austràlia 
niegan òbatinadamente la existència del Sol; 
porque envueltoa en nieblas eternas no diafru-
tando tiiàa que de algunoa crepúsculoa, jamàs 
han logrado ver el astro brillante del dia. Sin 
duda és la màa estúpida temeridad negar uno 
que haya hielo, o que exista el sol, porque no ha 
tenid'o ia 4icha de verle, ni tiene talento para 
comprender su existència.... Pere cuanto mayor 
es el dèlirio'de loa incrèduloa, cuando dicen y 
así diB'ciirreii: No lo he visto, no lo entiendo: 
luego ea falao (Laberthonier). 

...Y qué es lo que tu entiendes hombre mise
rable si todo cuanto eres y todo cuando te rodea 
es un misterio incomprensible para ti? 

íEntiendea acaao que cosa ea ver, oir y ha-
blar? iqué es el viento, de donde sale, cómo y 
porque deja de córrer? ,JCómo el alimento que 
tomas ae convierte en tu pròpia auatancia?... 

No comprendea ya lo que paaa dentro de tí: 
un àtomo, un grano de polvo ya son para tí mis
teriós impenetrables, y quisieras comprender los 
misteriós de la Religión? (Mach). 

[Cuàntos Reyes de Siam hay en nuestros 
días!... Unoa, que aon de verdad tontosinfelicea: 
otroa, aabios de màs o de menos en sus reapecti-
vos oficiós y profeaionea, però poco conocedorea 
de nuestra Religión; los cuales, movidos por es-
piritu de crítica, novedad o ̂ preaunción, alegan 
como pretexto y razón de no creer los altos mis
teriós de la fe porque no los entienden. 

Que estudien màs a fondo la religión unoa y 
otros; qiié sean màs humildes en su inteligencia 
y voluntad, y creeràn fàcil y firnaemente, como 
ha acontecido a todos sin excepción los sabios y 
grandes hombres que con sinceridad y desapa-
sionamiento han meditado y ahondado en las 
doctrinas católicaa. 

A. E. 

EM ÜOBO Y ÜA ZOt^RA 

(GEIMM) 

Llevaba eí lobo consigo a la zorra, y lo que 
querla el lobo debia hacer la zorra, porque era 
menos fuerte, y gustosa se hubiera desheeho de 
su sefior. Sucedió que ambos iban por el bosque, 
y en esto, de eata manera habló el lobo: 

—Zorra, procúrame de comer o yo me como 
a ti. 

A lo que reapondió la zorra: 
—Sé una caaa de labor, en donde hay an par 

de corderitoa. Si quierea podemoa ir por etlloe. 
Lo aprobó el lobo, y fuéronse allà, y la zorra 

robo un corderito, lo trajo al lobo, y se marcha-
ron. Comido que ae lo hubo el lobo, no ustaba 
éate todavía contento, aino que quiso el otro, y 
fué por él. Però como ea inhàbil, y la madre del 
corderito preaervàndolo empezó violentamente 
a gritar los labradores llegaren corriendo. En-
contraron allí al lobo y le dieron una paliza dfr 
padre y sefior raío, y cojeando y lamentàndose 
fué en busca de la zorra. 
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